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HEBDOMADAIRE DE L-'OPPOSITION NATIONALE ET EUROPÉENNE 


La religión en las ideologías laicas 


El COLAPSO de la creencia religiosa en el mundo occidental no significa la desaparición de la 
estructuración política, social, mental y antropológica de la religión. La historia teológica-política de 
la religión tradicional, de las ideologías modernas, de su colapso y de su supervivencia es 
fundamental; su conocimiento será, para los dirigentes políticos del futuro próximo y lejano que 
quieran emprender reformas político-religiosas, necesario para salvar el país. 


LA MODERNIDAD RELIGIOSA 


El profano tiene a menudo la idea de que la modernidad es sinónimo de eliminación religiosa. 
Ahora bien, el mundo moderno es resultado directo de transformaciones esencialmente religiosas. 
La Reforma protestante, el nacimiento del Estado moderno, las relaciones internacionales 
intraeuropeas, la revolución inglesa, la filosofía de la Ilustración, la Revolución de 1789, las 
ideologías modernas, el concepto de Estado y el derecho moderno... Todos estos fenómenos históricos 
son directamente religiosos, anti-religiosos o procesos de secularización (entre ámbitos profano y 
religioso) y de laicización de la religión. Para captar la dimensión religiosa de la modernidad, hay 
que comenzar por el Estado moderno, que es el marco en el que (o contra el cual) va a desarrollarse 
la Historia de la modernidad. 

El estado de finales de la Edad Media y del período moderno fue influenciado, como lo explica el 
historiador Ernst Kantorowicz (1895-1963), por «el modelo eclesiástico, en particular por el 
prototipo espiritual que engloba conceptos que incorporan el corpus mysticum de la Ielesia»'. Ivan 
Tllich (1926-2002), sacerdote católico y teólogo, llegó a una conclusión cercana. Según él, al 
institucionalizarse como una Societa Perfecta, la Iglesia ha proporcionado al Estado moderno el 
modelo de su atención integral a la humanidad?. 

A finales del siglo XVI, el jurisconsulto Jean Bodin elabora la teoría del Estado moderno y 
soberano. Un Estado que usurpa la soberanía divina, y que Thomas Hobbes calificará de «pequeño 
dios» y de Leviatán. El Estado moderno se convierte en una divinidad fundada en un concepto de la 
época romana que hacía del Emperador un dios. El Estado y el Jefe de Estado ya no están sometidos 
a la ley divina; el Estado moderno, divinizado, es la fuente de la ley, de la Constitución que emana, 
en teoría, del pueblo. Lo que hace decir a Hugues Rabault, profesor de derecho y profesor títular, que 
la constitución es el «fundamento místico del Estado»?. Originalmente el término constitución se 
inscribe en una cosmología. Una combinación de tres elementos principales: «el organismo humano 
en el nivel más bajo (microcosmos), la creación divina en el nivel más alto (macrocosmos) y la 
comunidad política (Civitas) en un nivel intermedio. La ciudad está estructurada a la imagen de un 
organismo y de la totalidad cósmica. Refleja estas construcciones, es realmente su imagen. La 
constitución de la ciudad (entre los griegos, la politeia) no es un acto arbitrario. Es un orden de las 
cosas, un orden natural... Para los griegos, el buen régimen es aquel que respeta una regla una 
medida, que es conforme al Nomos, a la ley cósmica. Ni la anarquía (ausencia de gobierno) ni el 
despotismo (servidumbre) son órdenes políticas en sentido estricto. Estos términos se refieren 
precisamente a la ausencia de orden político. El término constitución expresa una organización 
humana conforme a un orden natural y divino.»* 

La concepción tradicional es una visión religiosa y mágica de la organización humana. La tradición 
cristiana considera a la sociedad como un gran cuerpo místico. La idea de que la constitución política 
deriva directamente del orden cósmico perdurará hasta los tiempos modernos. Jean Bodin (siglo XVI) 
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piensa que la diversidad de los regímenes y su destino están relacionados con la geografía y las 
influencias astrales. «La buena constitución política debe estar en armonía con el orden cósmico. 
Montesquieu retomará este tipo de análisis desde una perspectiva materialista (Del Espíritu de las 
Leyes, 1748). 


LIBERALISMO Y MARXISMO 


En el plano ideológico y teológico-político, el liberalismo y el marxismo, aunque opuestos en 
cuanto a las concepciones económicas y sociales, tienen muchos puntos en común. Su desconfianza 
hacia el Estado y su providencialismo sin Dios proceden de una concepción religiosa-atea de la 
sociedad. 

«Cuando se abre el siglo XVI, la teoría política, al igual que la teoría social, está saturada de 
doctrinas extraídas de los campos de la moral y de la religión, y los fenómenos económicos se 
expresan en términos de conducta personal, tan natural e inevitablemente como lo son en el siglo 
XIX en términos de mecánica. Una de las distinciones más fundamentales entre las teorías de la 
sociedad es la que existe entre las teorías que miran al mundo de los asuntos humanos como si se 
bastara a sí mismo, y las que recurren a un criterio sobrenatural. 

La teoría social moderna, como la teoría política moderna, solo se desarrolló cuando la sociedad 
había recibido una explicación naturalista y no religiosa, y los progresos de una y otra estuvieron 
ampliamente condicionados por un cambio en la concepción de la naturaleza y de las funciones de 
la Iglesia... Las funciones sociales, que habían florecido en el seno de la Iglesia y que se habían 
identificado con ella durante mucho tiempo, se transfieren al Estado que, a su vez, se convierte en un 
idolo, como defensor de la prosperidad y defensor de la civilización. 

La teoría de una jerarquía de valores, que abarca todas las actividades y todos los intereses 
humanos en un sistema cuya cumbre es la religión, es reemplazada por la concepción de dos ámbitos 
separados y paralelos, entre los que hay que mantener un equilibrio justo, pero que no tienen vínculos 
esenciales entre sí.” 

Después de la revolución de Cromwell y la restauración, el comercio, la libertad y el 
individualismo florecieron. El terreno abandonado por el moralista cristiano está ocupado por teóricos 
de la Aritmética Política que afirman, primero con vacilación y luego con confianza, que no existe 
ninguna regla moral más allá de la letra de la ley. «influenciada en su método por el progreso 
concomitante de las matemáticas y la física, maneja los fenómenos económicos, no en casuista, 
preocupado por distinguir el bien y el mal, sino en científico, aplicando un nuevo método de cálculo 
de las fuerzas económicas impersonales. Su método, su carácter y sus hipótesis son aceptadas por 
todas las personas instruidas, incluido el clero, aunque sus conclusiones particulares siguen siendo 
discutidas durante mucho tiempo. Su representante inglés más notable, antes de Adam Smith (1723- 
1790), fue Josiah Tucker (1713-1799), Decano de Gloucester. $ 

La idea de Adam Smith de que el mercado libre se autorregula con una «mano invisible», es 
profundamente religiosa. La autorregulación que conduce a la sociedad ideal y armoniosa, un Edén 
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terrenal, implica la presencia de un Dios inmanente. A la mística de la Voluntad general se 
«contrapone finalmente, otra mística — la de la homeostasis liberal, el equilibrio redentor»”. 

El liberalismo tiene también una dimensión escatológica, en el sentido de que la armonía viene de 
la ausencia de límites aparte de las que obstaculizan la libertad individual. Es el mundo de los tiempos 
mesiánicos donde «el lobo y el cordero pastarán juntos» (Isaías 65:25). 

Del lado de Karl Marx, la religión no está ausente, es incluso omnipresente. Incluso cita las 
Escrituras; en el capítulo 2, primera sección del Capital, cita el Apocalipsis de Juan que evoca la cifra 
de la bestia (666) sin la cual no se puede comprar ni vender. Y cuando evoca la religión como 
estructura social, sostiene que la religión no es más que un reflejo de la realidad económica. Lo cual 
es bastante paradójico cuando se sabe que la concepción que se hace Karl Marx de la Historia es 
propiamente judía y meslánica. 

Él ve en la comunidad humana primitiva pre-capitalista, pre-neolítica, la sociedad perfecta e ideal 
que hay que restaurar. Según él, la evolución histórica concluirá con la dictadura del proletariado, es 
decir, un retorno a la sociedad primitiva pero con un elemento utópico. Es la recuperación exacta de 
la estructura histórica del mesianismo judío a la que se ha unido una nueva terminología. 

«El mesianismo judío contiene dos tendencias íntimamente relacionadas y contradictorias: una 
corriente restauradora, orientada hacia el restablecimiento de un estado ideal del pasado, una edad 
de oro perdida, una armonía edénica rota, y una corriente utópica, aspirando a un futuro 
radicalmente nuevo, un estado de cosas que nunca ha existido. La proporción entre las dos 
tendencias puede variar, pero la idea mesiánica solo se cristaliza a partir de su combinación. Son 
inseparables, en una relación dialéctica destacado por Scholem: "Incluso la corriente restauradora 
transporta elementos utópicos y, en la utopia, factores de restauración están en el trabajo...” Este 
mundo completamente nuevo todavía tiene aspectos que pertenecen claramente al mundo antiguo, 
pero este mundo antiguo ya no es idéntico al pasado del mundo; es más bien un pasado transformado 
y transfigurado por el sueño radiante de la utopia... El concepto hebreo — bíblico y cabalístico — de 
tikkun (a la vez restauración, reparación y reforma) es la expresión concentrada de esta dualidad de 
la tradición mesiánica... En el pensamiento libertario se encuentra precisamente una combinación 
similar entre conservadurismo y revolución, como lo subraya por otra parte Karl Mannheim 
(sociólogo judío húngaro, 1893-1947); En Bakunin, Proudhon o Landauer, la utopía revolucionaria 
va siempre acompañada de una profunda nostalgia de manifestaciones del pasado pre-capitalista, 
de la comunidad campesina tradicional o de la artesanía; en Landauer ¡esto llega hasta la apología 
explicita de la Edad Media! En realidad, la mayoría de los pensadores anarquistas tienen una actitud 
romántica hacia el pasado... Incluyendo el marxismo, contrariamente a lo que se suele pensar. Sin 
embargo, [...] en Marx y sus discípulos, esta dimensión es relativizada por su admiración por la 
industria y el progreso económico aportado por el capital...»" 

Marxismo y capitalismo liberal forman una dialéctica histórica. Ambos son portadores de una 
teleología y una escatología. El capitalismo busca la privatización del mundo entero, y el marxismo 
su contrario, a saber, la abolición del dinero y de la propiedad privada. Ambos quieren llevarnos al 
Edén terrestre, pasando por desastres y grandes sufrimientos. 

El infierno está lleno de buenas intenciones. 

Jean TERRIEN. 
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